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EXPLICACION DE LOS GRABADOS.
1 A 3. PoRTA-aBBIOO PABA VIAJE.

Estos modelos presentan una nueva 
variación del porta-abrigo para viaje, 
objeto siempre Atil, permitiendo además 
el que hoy ofrecemos, llevar calzado, to­
balla, pañuelos ó alguna otra prenda que 
se necesite tener A mano. Está hecho en 
piel negra, y tiene 80 cents, de largo por 
44 de ancho : de una cabecera va redon­
deado y de la otra sostecidopor una vara 
ó junco que sirve de fortaleza al asa 
(véa.se el nüm, 3); el asa y ribete de todo 
alrededor son de piel amarilla, asi como 
las correas, 
adornando 
el cBero ex­
terior tiras 
bordadas, 

paralas que 
pueden ser­
vir los nú­
meros 17 y 
18. El forro 
y hoteillos 
interiores 

son de tela 
fuerte gris.

1. Porta-abrigo y saco lie viaje. (Vcajise lo« mims. ? y 3.

LiV. ?, Porta-abrigo 
abierto. S. Porta-abrigo por 

la parte exterior.

4 y f>. Do-
TIKASPAKa
INVIERNO.

A m b a s  
son fuertes,
n .ias pa- 

a esta­
ción que se 
aproxima.

6. PapatilLt bortiuü.a ep pie!. ’Viíi>e el núiii. 1).

4. Botina de cuero de Bnnleos.

y para subir A las moJitaims.
La núm. 4 es de cuero de Burdeos, lo mismo que el que 

se emplea en el calzado de hombre, pudiendo darle ter­
sura y brillo de vez en cuando con aceite ó grasa; lleva 
la pala postiza y ceñida por delante con botones y cor- 
don.

La núm. 5 es de piel de foca, con doble suela , y 
pespunteada la cartera y punta con blanco: iin 
adorno de pasamanería con borlas la completa.

6 y 7. Z a p a t il l a  bordada,
El_ núm. 7 mueatr.% de tamaño natural el 

dibujo Irordado con seda torcida de dos ton 
en el mismo color del fundo, que será pañi 
órepsde color de cuero. Un cordón grn< -u 
orilla el borde, y puede sustituirse i . r 
una cinta rizad.i: el bordado es alpaaaJi 
y piuiito ruso.

8 A U .  E.STANTE Pa r a  OABINEin.
El estante es do roblo osculi ido 

y hecho de manera (le poder cer­
rarle: en el eeiitrodela escultura 
superior hay nn espnrio para co­
locar el medallón núm. O. eie- 
cutadu. asi (.orno el latnbro-
3uin núm. 10, por un métt.- _ 

o nuevo y sencillo: n-n- 
giste en bordar li s coi 
tornoscon seda torcida) 
gruesa y llenar los cen­
tros con nudosordena- 
dos en hileras, en.-

p.leando para estas la seda frances.a 
floja de dos tonos. El fondo es grana, 
en raso, las florea grana oscuro y azul, 
con contornos blancos, el follaje ver­
de y las yerbas caid.as gris, L i orilla 
del lamfireqnin lleva fleco cotí un 
punto de cruz A la pegadura, y se fija 
A Dk madera con un cordon do pasn- 
maneríay clavos dorados. El núm. 11 
muestra otro distinto lambrequin con 
flores aplinailaa de cretona, en cuyo 
gusto debetia ser también el me­
dallón.

ISAlñ,  Objetos DE ESCRITORIO. 
Pintura silueta.

1 3 . L i b r o -  
r e í ] is t r o . - -E .s -  
te objeto en 
la nieaa-es­
critorio es de 
un uso mny 

práctico, 
destinado A 

guardar 
apuntes y 
datos (lue 

necesitan te­
nerse A la 

visti; va en­
cuadernado 

on piel de 
Rusia, con 
su lápiz si 

canto, y le 
adorna un 
medallón 

con la cifra 
bordada. 

Puede tam­
bién tener las tapas de cartón y e! medallón pintado. 

¡ S  y  14 . P r e n ia - p o p e t e s .  — Se fija sobre una base sólida 
(le piedra como ellibro-registro, y se adema con el ramo 
pintado núm. 14, Los materiales son hule color de ma- 
(ler.a ó papel-cartón, que en ámboa es de muy buen 

efecto fa pintura silueta, guarneciéndole por dentro 
de papel moiré ó percal blanco, El núm. 14 lleva 
además una cenefa por si quiere aprovecharse para 

'as tapas de un álbum.
15. C u c h i l l o  p a r a  e l  p a p e l .— E »  de madera pin­
tado en el mismo gusto que el prensa-papelea, 
y i’l mango contiene lápiz , sello, porta-pluma 
y regla, todo adornado del mismo modo.

16. Cenefa de encaje ikolús.
Las palm.as de hojas que realzan esta labor 

vnn hechas con cinta de medí,llores, pu- 
(lieudo hacerse en blanco ó negro: bar- 

retasfesloiiadiiB óde cordoncillo llenan 
los espacios, uniendo las cintas en­
tre sí.

5. Botina de piel de foca.

IT  y  18. ENTBEnnsES bordados. 
.Ambos van bordados con sonta- 
rho y  seda A punto ruso en dos 

iiliires, ó dos tonos de uno 
r  ismo, bordados sobre negro 

sobre color para adornar 
muebles, limosneras, etc.

7. rda lie U igpatilltt uilui. e.

10 A 23. Pañuelos 
PoRDAD' 8.

Los pañuelos 10 y 20Ayuntamiento de Madrid
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liaran cenefa bordada á plumetís, j  van terminados al 
rededor con un feston'el primero, y  un calado y  festón el 
geífuudo, al que deberá pegarse un encaje rico. E l núm. 21 
muestra la cifra correspondiente al pañuelo 19, y  estas 
letras pueden serrir de modelo para hacer cualquiera otra 
que se necesite: el número 22 ofrece la cifra de dibujo 
igual para el pañuelo núm. 20, y  e'. núm. 23 ofrece otro 
pañuelo solo terminado por jaretón y  con su cifra igual 
á la cenefa.

29 y  30. A beioos rAEA HiSos.

Elpúmero es una chaqueta marinera, de paño gris con 
solapas de faya en el mismo color y botones de metal en 
dos carreras en ^  pecho, bolsillos y  mangas.

E l segundo es uu carrik de cachemir blanco bordado 
de cintas y trencillas de seda, cuyo modelo ofrece el nú­
mero 37. La  forma es un paletot holgado, cerrado en el 
hombro y  bajo del brazo, completándole una esclavina.

31, 32 y  3.'). Sombreros.

E l primero, de paja de Florencia, va adornado de cin­
tas azules y velo, que muestra aparte el núm. 35. El velo 
debe ser de g»sa del color de las cintas, al hilo por arriba, 
de 50 cents, de largo por 46 de ancho en el centro, donde 
hace redondo, terminaudo en puntas cuadradas: un riza­
do de lo mismo le completa, y  estrellas bordadas de seda 
y felpilla le realzan.

E l segundo simbrero va ribeteado de terciopelo negro 
con corona de rosas y lazos de terciopelo: el ala, levanta- 
rt.a de la izquierda, lleva otro grupo de rosas.

33. pL'WTILLi HE CROCHET.

Se sacan 4 puntos de cadeneta y del primero 3 bar- 
Tiis, que se juntan en un punto; sigueu 3 picots, cada uno 
de 3 puntos cerrados en el primero, y  se Lacen otras 3 
barras como las tres anteriores y eu el mismo punto: si­
guen 3 puntos de cadeneta y  una doble barra en el pri­
mer punto que se hizo, y  se repite lo mismo, empezando 
por 4 puntos. Se haca como ]úé déla puntilla otra vu-1- 
ta encima de b irras, saparadas entre si por 3 puntos.

31. A lfo m b r a  t a h a  h e l .̂ n t e  d s  l a  c u im e n e a .

38. CK^EFA PARA CORTINAS Y MUEBLES.

24 y  2-5. C uello s  bordados.

Bórdase el pico separado y  se cose al cuello, cuya par­
te de atras va bordada en el mismo gusto por el lado 
contrario: un encaje rizado orilla estos cuellos.

26 á 28. Cenefas para  cuellos y  puNos.

La ruim. 26 muestra un precioso dibujo á cuadros ma­
tos y  calados, con una cenefa encima, que asi puede ser­
vir para juegos de cuellos y puños, como para pañuelos 
de batista: los calados se hacen por el procedimiento co­
nocido de sacar los hilos, y el bordado es á plumetis, lo 
mismo que el de loa números 27 y  28, que llevan ya sus 
ojales para los puños.

E l fondo, oval, (9lí cents, de largo por CO de aucho) de 
paño negro, muestra en el centro un zoiro extendido ; la 
c.abeza rellena de paja y  los ojos de esmalte. E l borde 
del fondo , negro , y la cenefa, son de paño negro, termi­
nando eu ondas recortadas; tanto el fondo como la cenefa 
están bordados á la oriental, esto es, con una gran varie­
dad de colores.

36 y  37. Dos CENEFAS P a r a  a d o r n a r  vestidos.

Facilísima su ejecución, no merece que nos ocupemos 
de ella.

Puodo emplearse de las dimensiones que indica el gra­
bado ó de dimensiones graduadas. E l bordado se ejecu­
ta A perGl, cadeueta y puntos largos sobre fundo blanco. 
Las palmas son de tres tonos gi adiiados, encamado pun­
zó con troncos verdss y bodoques amarillos de tres to­
nos. La  cenefita, estrecha, se compone de puntos maíz en­
cima do puntos de cadeneta punzó, con estrellitas casta­
ño claro en el centro Est-a cenefa se repite en el borde 
inferior, en donde se completa con grandes olidas borda­
das de verde de dos tonos y adornadas con puntos de 
maíz Las ondas intermediarias, más pequeñas, son color 
naranja y maíz con puntos de festón negro. Las semi- 
cuivas se Lacen de amarillo de dos tonos con bodoques 
punzó.

Joaquina B almaseda.

MODO DE SACAR CON FACILIDAD
LOS PATRONES.

Se colocará sobre una mesa el patrón ó modelo que se 
desea cortar, y  debajo de este un papel blanco ó de pe­
riódicos. Hecho esto, se pasa por encima de loa signos 6 
rayas la ruedecita de una rodaja, la cual al pasar va de­
jando marcada la figura por medio de puntos. Cortado 
que sea, se colocará sobre el modelo para ver si está con­
forme con el original, y  si así fuese, se le pondrán las le­
tras, puntos ó estrellas que tenga la figura.

Después de cortadas todas las piezas correspondientes 
á la prenda que desean, es mejor armarla con el mismo 
papel para ver si gusta y  está bien ántes de echar á per­
der la tela.

Para armar las piezas, se van uniendo por medio de 
las letras que sean iguales; supongamos : si hay dos A A  
se juntan unas con otras, lo mismo que si hay otras 
iguales se empalmarán B  con B, C con C, etc.

Recomendamos también que ántes de cortar los mo­
delos ó patrones se enteren bien de las explicaciones de­
talladas que se dan en el periódico, porque de este modo 
les será más fácil y  los cortarán con mayor perfección.

Debemos además advertirlas que siempre deben dejar 
tela de más para las costuras, y que jamás se debe cortar
por las rayitas ( .......- ) pues estas indican que el patrón
está doblado, y por lo tanto se coloca sobre él la tela do­
blada y al hilo. Las mismas rajitas ( .......) indican cuan­
do el patrón está en dos ó tres dobleces. Lo más s^uro 
es cortar jirimero las jiartes dobladas y añadirlas luego á 
la pieza principal.

RODAJA PARA SACAR PATRONES.

Su precio es de 6 rs., y bastará enviarlos en sellos de 
Correo á esta Administración, liara recibirla franca de
porte.

AGIÍNCIA ESPECIAL DE MÁQUINAS PARA COSER
de loa BÍstemas perfecoiouados ninertcajioa é in g le se n  de T h o m a »  

n'iííon, H o v . t ,  S in g e r .  i 'e a r - t o n  y  c irc u la re t ,
HE

CASIMIRO LUNA.

C a lle  de A lc a lá ,  n ú m . r .  — M a d r id .

Depósito central de máquinas de la COBCíÑÍA SIMiERydela 
SIlESCmsi PBRÍECCIOIADA BtlfiBdiA, -  Se alquilan máquinas, 
reembol­
sando los 
alquileres 
al compra­
dor. —Ac-

agujas, hi­
los de to­
das clases. 
— Seremi-
ten gratis , _ ______
muestras
de labores y notas de precios.— Afeufá,7, junto á la 
Puerta del Sol.—liDlIlli.

IllSTOÍll.A DE UNA COQUETA.
CARTAS k  UNA AMIOA.

I.

Querida amiga: Hoy es uu gran dia para mí: hé cum­
plido 16 años, y hé arr strado por primera vez la cola de 
un elegante Vostido; soy feliz, Julia, la vida se me pre­
senta bella como uu inineuso vergel; el presente rodeado 
de venturas; el porvenir me brinda jilaceres sin cuento; 
goces, bailes, saraos y  cien y  cien conquistas. E l pla­
cer inunda mi alma, amiga mia, la felicidad lo cubro 
todo ante mi vista del rosado color de la alegría, y hé 
querido escribirte hoy niiamo para expresarte mis im ­
presiones, para que goces con mi alegría y  conozcas ios 
planes que trazo para el porvenir, la divertida vida que 
me propongo llevar.

Soy rica como sabes, J ulia, y con esta buena cualidad, 
que el mundo tanto aprecia, pienso conseguir cuanto de­
seo. En el colegio donde ambas nos hemos educado, u.e 
han hecho comprender con sus preferencias, á pesar de 
mi poca aplicación y  muchas trave.suras, que el dinero 
vence siempre. Solo se han fijado en hacerme aprender 
finos modales, adornos supórfluos, y hé empleado mis 
ratos de óoio en preparar mis armas femeniles para cuan­
do me prosentac.a en el gran mundo; en trazar mi línea 
de conducta para conquistar los corazones cuando del 
colegio saliera, y  crearme una corte de la que yo seré

reina. Ese dia tan deseado ha llegado por fin, Julia mía; 
hé salido de mi reclusión; y  mi padre, que es tan amigo 
del bullicio y del placer como yo, me arrojará biea pron­
to en el seno de ese gran mundo que con su lujo me fas­
cina, que con su distinción me atrae. Esta noche, mi 
querida amiga, será la más dichosa de mí vida; esta no­
che me presentan en el centro del bueu gusto; á ese mun­
do elegante de que te acabo de hablar; soy bella, y  los jó ­
venes se disputarán mia favores. Cuánto voy á gozar! 
Pero reparo que el placer me enloquece y  divago conti­
nuamente, sin entrar eu materia, como diría un novelis­
ta; es decir, sin darte á conocer mi famoso plan , aunque 
en verdad, en dos palabras te lo puedo explicar. Usar de 
todos mis encantos para enloquecer á cuantos me admi­
ren; divertirme un dia con cada adorador; admitirlas 
galanterías de todos y  pagarles con sonrisas y  miradas; 
cubrirme de régio lujo para deslumbrar cuando en un 
salón me presente; divertirme eu fin, y gozar; hé aquí mi 
programa.

Sí, anhelo verme rodeada de una corte de jóvenes dis­
tinguidos; recibir sus obsequios; sentirme halagada por 
BUS palabras de amor, de lisonjero entusiasmo; tenerlos 
á todos á mis piés, y  levantarme sobre olios altiva, indi­
ferente; esta es mi bella ilusión, mi sueño, mi delirio. Te 
seguiré escribiendo, amiga m ia, y  te enteraré de mis 
triunfos, de mis placeres, de cuanto me ocurra en la 
nueva vida á que me voy á arrojar, en la brilL\nte socie­
dad que me abre sus imertas.

N o sé si te parecerán bien mis ideas y  mis planes; eres 
muy formal; pero yo no dejaré de serlo por esto. ¡Es tan 
natural el deseo de agradar en la mujer! Obran asi tan­
tas, que nada importa una más ó méiios en el inmenso 
grupo de.... iba á decir de las coquetas ; pero yo no lo 
seré aunque realice mis ilusiones; soy bella y  rica, y nada 
tiene de eatraño que quiera gozar, dejando á un lado 
vanos escrúpulos.

Te quiere siempre tu amiga
Ca ro lin a .

II.

Julia mia: Tu carta me ha hecho el efecto de un ser­
món de cuaresma: qué de reflexione^! qué de tristes au­
gurios! Me aseguras que seré muy desgraciada; al leer 
esto no hé podido ménos de reirme. Soy tan dichosa! Si 
pudieras tú comprender todo lo que gozo, guardarías tus 
terroríficas frases para más oportuna ocasión. Te advier­
to que si continúan tus sermones, cesaré de escribirte; 
pero ahora escucha, y  comprenderás los placeres de esta 
vida de omociones.

Dos meses hace nada más, mi querida amiga , que me 
arrojé al bullicio del mundo, como dicen los poetas; y  en 
este tiempo, que ha pasado volando , hé visto realizados 
todos mis sueños, todas mis aspiraciones. Las mujeres 
envidian mi belleza, mi elegancia; los hombres adoran 
mis encantos; los jóvenes más distinguidos, rae ofrecen su 
amor: yo á todos sonrio, para ca la uno tengo una frase 
de afecto que aviva su pasión ; recibo ébria de ventara 
las galanterías de mi corte, y  pago á unos con un apretón 
de manos al despedirme, á otros con una mirada signifi­
cativa. Por las mañanas mi habitación se llena de ele­
gantes ramos de flores, regalos de mis adoradores; por las 
noches escacho !a música de sus dulces frases, no ménos 
floridas que sus ramos de la mañana. M i nombre se pro­
nuncia en todos los círculos; esto me halaga, porque veo 
que mi presencia ha causado una revolución en el gran 
mundo; ellas me aca'^aii, me llaraaii coqueta; ellos me 
defiendeu cou calor, y  yo nie rio de tod ‘S y  me divierto 
viendo la agitación de unos y de otros cuando en uu 
salón me presento.

(Se continuará).
A delv Sánchez de Cantos.

A E M IL IA ....
SONETO.

Si una tarde creyendo ya mi pena 
S 'Segada, me duermo en la espesura,
Entre sueños te finjo en mi locura 
Más bella que la rosa y azucena.

S i en noche melancólica y serena 
Oigo al ánra que lánguida murmut a,
Creo tu voz escuchar, que blanda y pur.a 
De armonía el suave espacio llena.

S i aspiro la fragancia de las florea ,
Sentir en inefable y dulce encanto,
Me parece el aroma de tu aliento.

Y  en tu imágoii bellísima en amores,
Sin consuel ) ni alivio en mi quebranto,
EstV fijo mi absorto i-enaamiert >.

KICOLjIs D l.'Z Y l ’KUKZ.

Esc

Ayuntamiento de Madrid
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A L  M ALO G R AD O  PO E TA

E O U I L A Z .

Jóven aun, y  ya viejo.
Llegaste al mundo del arte 
Con los dones que son parte 
De alta edad y  alto consejo;
Tu juicio pareció añejo 
En tus VERDADES AMAE019,
Y  cuando el ánimo embargas 
Con esa joya primera,
Aun iba tu primavera 
Corriendo á jornadas largas.

Desde aquella dor galana,
Hasta que el genio creador 
Da Hornea, el gran actor,
Honra de la escena hispana,
Tu gloria á su. gloria hermana,
Y  al público hace llorar,
Y  en aplausos estallar
Con tus SOLDADOS DE PLOMO,
Probastes en cien obras, cómo 
Sabe el sentimiento hablar,

Tus creaciones, á herir 
Iban siempre el corazón,
Y  esta es la primer razón 
Que las hiciera aplaudir:
En ellas logró imprimir 
Tu pecho su sentimiento,
Y  cuando con tierno acento 
Pintas desdichas ajenas,
Cada cual juzga sus penas 
Llorar en aquel momento.

Tu sencillez, con esceso 
Logró, lo que otros no hallar 
Suelen en el hneco hablar
Y  el dramático suceso;
Tus obras brillan por eso,
Por su sencilla ficción;
Pero en tod^  la ilusión
Es completa, porque en ellas 
Dejó impresas hondas huella»
De dolor tu corazón.

Mucho has sabido decir, 
ídücho has sabido pensar;
Jóven quisiste cantar,
Jóven supiste sentir;
Quizá tu intenso sufrir 
Logró la muerte atraer.
Que cuando es avaro un sér 
En acrecentar su pena,
La  muerte, alguna vez buena.
Termina su padecer.

Deja que yo que te vi,
Y  tu valer admiré;
Deja que yo que no sé 
Cantar, pero sentir si,
Te salude desde aquí,
Con un suspiro profundo,
Desde este rincón del mundo,
Que para el que piensa y  sit*te 
Fabricó el genio potente
Del gran Felipe segundo.

Y o , con cuanto bueno entraña 
Este apartado rincón,
Saludo con efusión 
A  una gloria más do España:
¡Nosotros, mientras se ensaña 
La  guerra que en nuestra historia- 
Dejará triste memoria,
Tregua dandoá tanto luto,
Queremus rendir tributo 
A l talento y  á la gloria!

Si sólo este intento fné 
E l que hizo mi voz alzar;
S i sólo acierto á llorar 
Cuando cantarte pensé.
Tu  alma, si este mundo vé 
Desde el mundo en donde mora.
Perdone á mi voz ahora
Si la embarga el sentimiento.....
¡Pensó cantarte mi acento,
Y  al querer c.antarte llora!

Escorial 8 do Agosto de 1874.
Joaquina  B almaseda.

KZ.

CASTILLO DC MONUUJAR,
(Coatinaacion),

I I .

Poco tiempo hacia que la desgraciada Isabel moraba 
ensl palacio de la Alhambra; ya era de todos pública­
mente conocida, y el entusiasmo general la aclamaba 
por su singular belleza con el significativo nombre de 
Zora¡/a (L\icero de la mañana); opuesto su dulce carác- 
ler al rencoroso y  atrevido de Aixa, iba ganando en la 
pública opinión como aquella perdía sucesivamente en 
consideración y en respeto de reina; tales desavenen­
cias habían de producir en el corazón de la legítima 
reina espantosos proyectos do venganza, que realizados 
más tarde, amargarían la felicidad inconcebible que 
ante todos disfrutaban el monarca Granadinoy su di­
chosa cautiva.

Y a  rayaba en locura lo que éste demostraba pública­
mente por aquella, pues á más de la solicitud cariñosa y 
tierna con que velaba el satisfacer los más insignifican­
tes caprichos de Zoraya, no perdía ocasión favorable de 
.ofrecerá su pueblo una señalada muestra dé la  felicidad 
que embareaba su alma Tan pronto era la reina de log 
torneos de Vibrrambla y la que adjudicaba el merecido 
premio, como la que con una languidez de todo punto 
oriental divertíase recostada en los salones del Genera- 
life, escuchando los cantores y juglares, ó procuraba 
adormecer su exaltada imaginación con las escenas ma­
rítimas y las continuas partidas de placer, que en su ob­
sequio se daban con freovtencia en los misteriosos pala­
cios de Agnadamar.

Tenia, sin ombaigo, una aspiración continua: soñaba 
siempre con un castillo suntuoso, donde recordando el 
que 1.a vió nacer, fuer.a ella la legítima señora y cors- 
troido para sa regalo, no turbase en él su dulce calma, 
si no los enamorados suspiros de su amante.

N o se hizo mucho tiempo esperar este deseo, pues que 
estando un dia medio adormecida con el delicioso en­
canto de los perfumea, y  olorosas flores que cubrían los 
pebeteros orientales del suntuoso salen del Generalife, 
pudo en ella más el deseo que la modestia, y  halagando 
al cariñoso Rey, le dijo con suplicante pero encanta­
dora voz.

—Dueño yseñor mió: agradecido os está mi corazón á 
loa continuos favores que osdign.ais dispena.arme; ya veis 
correspondo con lealtad á vuestro desinteresado cariño, 
y  que la pasión que hace algún tiempo os juré, ni ha sido 
engañadora, ni tiene otra aspiración, que corresponder 
con vehemencia A la que por rol sentís. Gozo como nun­
ca pude soñar con las delicias sin cuento de que me ro­
deáis, pero tengo nn deseo hace tiempo , que realizado, 
nos proporcionaría algun^'s puras alegrías en la vida, y 
más tarde, tal vez fuese nuestro predilecto retiro.

—Habla, y  serás servida, dueña absoluta de mi alma; 
que tu voz en son de súplica se deje escuch.ir, y  hasta 
mi corona arrojaré á tus plantas, para que se satisfagan 
tus más pequeños caprichos. Pero creo adivinar, mi pre­
dilecta Isabel, cuáles son tus aspiraciones; he sorjirendi- 
do tu secreto, no hace mucho, y ya tengo preparado has­
ta el lugar en que edifique el castillo suntuoso con que 
soñabas, en el que podamos libremente gozar de nu'estro 
amor, y  donde tal vez disponga Alhab, qne retirados 
pasemos los últimos dias de nuestra vida.

En efecto: apénas trascurridas quince lunas de la an-c 
terior conversación, cuando un dia presentóse de impro­
viso Muley-Hficen en el tocador de su sultana favorita, 
y  con la inf.antil alegría de todo corazón verdaderamente 
enamorado, anunció á Zoraya tenery.adel todo conclui­
do el castillo retirado y  misterioso qne soñara en su 
imaginación. Se lo presentó edificado en el centro del 
Valle de Lecrin, llamado así por haber colocado el profe­
ta en dicho Valle las alegría.s y  los placeres todos que en 
el mundo se disfrutan, en el cerro que domina el pueblo 
de Mondííjar , y  desde donde sn vista podia gozar dol 
panorania delicioso que la naturaleza ofrece.

Enloquecida Isabel con tan hal.agiieña nueva , solicitó 
de su señor visitarle cnanto ántes, fijándose el dia de la 
primera fiesta el del aniversario del entronizamiento de 
Muley, para que A su expansión interior se uniese tam­
bién el público regocijo, que entusiasmado acl.-imasc A la 
reina de su corazón,

Seria difícil describir la fiesta primera celebrada en el 
castillo. La  córte toda de Granada acompañó A los felices 
amantes A esta partida de placer, quedando entretanto 
la rencorosa Aixa llorando lágrimas de sangre, en el más 
retirado aposento de la Alhambra, y tramando el modo 
de alzar A sn pequeño Boabdil en contr.a de su padre 
Muley.

Bien agenos de esto se hallaban divirtiéndose todos 
en el castillo de Mondujar. Nada en él faltaba al refina­
miento orientsl, Ilabiánse traído para odificarleloemejo-

ros Arquitectosdo Córdoba, y  bien pronto lossendllos al­
deanos de aquellM cercanías vieron elevarse los muros 
y  altísimos torreones de la régia morada , qne tan preci­
pitadamente se constmia.

Con no disimulado encanto, cogió Muley A su peque­
ña Isabel, y fué enseñándole una por niia las habitacio­
nes todas del castillo: allí habia salones grandiosos per­
fectamente alhajados y con unas luces hermosísimas: vela­
se también un suntuoso mirab copia del del palacio de D.a- 
masco; las ternvie eran dí liciosas, así como pnro y encan­
tador el ambiente de los jardines; pero donde puso todo 
su esmero el enamorado Muley, fué en el tocador de Zo­
raya, que por su elegancia y  suntuosidad, estuvo llam.ado 
A competir con el tocador de la reina del palacio de A l- 
hamar. N o se descuidó por esto la natural fortificación 
del castillo, pues que sus sólidos muros cubiertos est i-  
b.m de aspillems , por donde pudieran defenderse de 
cualquier acometida.

—Aquí lo tienes como lo soñabas, predilecta de mi 
alma, dijo Muley: tuyo es, como tuyo es de antiguo mi 
corazón. Que tu eterno cariño sea la recompensa qu e me 
ofrezcas en cambio del titulo de reina con que públi'-a- 
mente te proclamo.

—M i ccrazon sabes qne ya es tuyo, bondadoso rey: 
soñaba con nn palacio, y  despierto en el paraíso: este re­
tiro y tu amor valen más que todas las coronas que pue­
das ofrecerme; quedémonos en esta delicia, pues presien­
to que en Granada nos amenazan dias do negro infortu­
nio y  horas de sangre y  exteiminio.

N o se engañaba ciertamente el corazón de Zoraya. E l 
grito de rebelión se dejaba oir por las calles de La ciu­
dad, y  dando por pretexto U  desgraciada expedición de 
Jfiiley, la pérdida de la ciudad, de Alliain.a, y  las corre­
rías del rey Fernando, hizo qne los Abenoerrajes .acau­
dillados socretamento por Aixa, so apoderar.an de Boab­
dil, á quien su m.adre descolgó por la torre de Comarech, 
y poniéndose frente á frente del rey y  de sus parciales, 
los declaró formal batalla, que duró toda la noche del 
13 de Mayo de 148-2, siendo adversa á los derechos de 
Muley, que impotente por el amor de Zoraya, permane­
cía impasible con ella en el palacio de los Alijares, espe­
rando el desenlace do la fatal contienda que se libraba 
en las plazas y en las calles.

La guardia negra al mando de Abul C.iem Vonegas, v  
los amigos qne no habían perecido, notifica! on al amare- 
eer al rey el triste desenlace de la acción, y  el estruendo 
del populacho en sn contra, y  sirviéndole do escolta, les 
acompañaron nuevamente al castillo de ilondájar, de 
donde no hacia mucho habían salido con el cor.azou lleno 
do ilusiones.

—Solo aquí y  en tu compañía es como disfruto verda­
dera tranquilidad, dijo Isabel .al afligido rey; quedémo­
nos aquí, mi querido Muley, y  deja A Boabdil y los su­
yos que medren en sus deseos.

—Antes moriría quo verle vencerme por completo, Y  a 
saldremos de aquí triunfantes; ya nuevamente rein.ave- 
mos en Granad.a, y ontónces to juro por Alhab. que pú- 
blicamonte celebc.aromos nuestro enlace, y  público tam­
bién será el abandono do Aixa.

Dijo, y  el monarca se internó on sus habitaciones, m.a- 
quinando el modo de destruir á sus contrarios.

I I I .

Poco tiempo permaneció retirado el rey de Gr.anada, 
con su favorita Isabel en el castillo de ifondújar. Bien 
pronto se presentaron en él algunos grandes señores de 
Almería y  Baz.a, que ofreciendo desinteresadamente su 
leal apoyo A Muley Ilacein, enardecieron sus abatidos 
ánimos, y  lo decidieron A acometer la empresa más te ­
meraria de su vida, Reunida cuanta gente recogieron de 
aquellas cercanías, se vinieron á la ciudad, y escalando 
los muros de 1» Alhambra, entraron en el palacio sem­
brando la desolación y  el llanto por donde pasaban. Va 
no se circunscribió la m.atanza A la régia morada; la co­
mitiva se extendió por las calles y las plazas, trabAndose 
en ellas una lucha fantástica, en que vencidos por el nú­
mero los secuaces do Muley, debieron como el anciano 
rey su salvación A la fuga, huyendo esto precipitadamen­
te A la ciudad de Málaga, donde bien pronto se le reu­
nió Zoraya, qne más de una vez le impidió tomase par­
te en el peligro, y que á haber escuchado sus megos, más 
feliz hubiera sido con no llevar A cabo las correrías de 
Tarifa y Gibraltar.

Pero la suerte inconstante, hace que loa moros parti­
darios do Muley salgan vencedores en la lucha de la 
Ajarquia, y la loca muchedumbre aclama con ardoroso 
entusiasmo al que poco ántes era el objeto do sus ódios 
y  BUS maquinaciones. Bien comprende entónces Boabdil 
cuál era el destino que le aguardaba, y para evitar sn 
desgraciada suerte, organiza una expedición numerosa 
contra loa cristianos, qne dando por resultado una com-
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iileta derrota, es hecho prisionero el infelis esposo de 
Moraima.

(ó’« continuará).
FIU.^c^sco DB P. V il l a  R eal y  V a l d iv ia .

•í»-,

ÍN :

M ARAVILLAS DE LA QUÍMICA.
MEDIOS SrCESIVOS QUE H A USADO EL HOMBRE PARA LA

OBTENCION DE LA  LUMBRE. . _  — -

Encender lumbre no siempre ha sido cosa fácil. La 
lumbre es, sin embargo, una de las mayores necesidades 
de la vida humana. Sin fuego para calentarse , y  para 
cocer los alimentos, bien pronto queda el hombre redu­
cido al estado más deplorable. Parécenos haber leído en 
una relación de viaje que ciertos navegantes al llegar á 
nua isla pequeña de la Oceanía , cuyos habitantes 
eran salvajes, encontraron á estos poco ménos que 
agonizando, por haberse perdido la lumbre seis fi 
ocho meses atras, en toda la isla, y  carecer absolu­
tamente de medios para reproducirla. Pues, ty loa
dos fragmentos de madera de que tanto se hablal Kstantc adorcado de medalleu y lambrenuia. {\ ̂ ose los núms. 9 á Hí.

bon, pues, estaba completo; pero la cuestión era saber 
con él obtener fuego.—Para esto era preciso desde luego 
tomar una silla y  sentarse.

En seguida se cogía la caja sólidamente entre las dos 
rodillas, como se hace con un molino de ca fé; se apreta­
ba con fuerza el pedernal entre el pulgar y  el Indice en­
cogido d é la  mano izquierda , no dejándole salir para 
mayor seguridad, más que lo estrictamente necesario; 
finalmente, con la mano derecha se cc^ia el eslabón.— 
Estando entónces terminados lo.s preparativos, se desti­
naban algunos segundos para examinar si todaslas cosris 
estaban en regla, tomando en la silla im firme apoyo.— 
El instante crítico había llegado.

Se introducía el pedernal — y por consiguiente una 
buena parte de la mano izquierda— en la caja; á fin de 
aproximar lo más posible la piedra á la ceniza de trapo; 
dábase el primer golpe, en el cnal se confiaba poco; solo 
tenia por objeto tomar la medida de los golpes ulteriores. 
—Luego un segundo golpe—este con formalidad,—un 
tercero... nada!... un cuarto... ay! (se ha dado contra el 
pulgar)... un quinto... un sexto... ah! una chispa!... un 
séptimo.,, ¡otra chispa que parece querer fijarse en el tra-

1 ?

k

lO. Laiulre.ium pai'a el estautenúm a.

1?. Libro de registro con medallón bordado.

Les liarian falta tal vez í ., , ,
Cuando nos hallábamos éntrelos Leeos, Inbu dé la  

India que vive eii las orillas del Mapiti (uno de loa 
afluentes de las Amazonas), tratamos inútilmente de ha­
cer practicar á nuestra vista la operación que consiste en 
encender lumbre , frotando uno contra otro dos pedazos 
(le madera, Loa más ancianos de dicha tribu apénas se 
acordaban do un modo vago haber oido hablar de seme­
jante cosa, v ellos mismos se servían siempre de su cu 
chillo y de un pedernal para pegar fuego á las hojas se- 
caa.nohabiendoer- 
pleadoentoda su v i­
da otro attificio para 
tirocurarse lumbre.
Tan cierto es que una 
de las consecuencias 
del bienestarpresen- 
te coii8Íste_ en ol vidar 
las 1 enalidades pa­
sadas: es indudable 
que ántes de poseer 
los cuchillos y cono­
cer el liiorrofios_Le­
eos debían servirse,
])ara encender lum­
bre, de una varilla 
jiuntiaguda de ma­
dera seca y  dura que 
hacían girar rá]'ids 
jneiite con las roanos 
dentro de otro peda­
zo de madera, en cu­
ya c.avidad habla un 
)>ocüde earcomabieii 
seca. Esta frota­
ción rápida elev.nl'a ,  ̂ j
la teini'eraturadel polvo déla  madera hasta el punto (le 
determinar n\ ignición. Por cierto que el operante debía 
sudar basUiite, á juzgar i or el estado en que nos han 
pnestij algunos ensayos infructuosos que hemos tanteado 
persoiialiueiite para obtener lumbre por este procedi­
miento. , , -

E l antiguo P9la!.on es preferible á pesar de sus mu­
chos iiiconveiiieule-s que la quiiniea (siempre la quí­
mica) ha suprimido, jiiveiitando una_ ]iequena mara­
villa á que se refieren loa recuerdos lejanos de nuestra < 
infancia.

S'diro 11 1 ibüll?. de !a ctuineiiea de nuestra cocina 
se iiot-ab-' parece que la estamos viendo todavía — 
una caja redonda de hoja de lata, abollada, mal aviada, iio 
nmv limpia - precisamente esta última circunstancia la liacia 
notable p-nc.i r : .-V-aliño cliooaba con la limjúeza y explendor 
(>  una (.-. flamenca. -  Esta caj.a estaba provista do una ta- 
l'adsra de ajutto que la cenaba herméticamente, la cual, una 
vez Icv.aiitada, dejal-; ver dos objeto significativos: un pedernal
V uu esla'ion;-pero , í y  la y rsca l-
• Fijando

un poco la 
atención, 
pronto se 
echaba de 
ver que el 
fondo visi­
ble de la 
caja era 
un disco 
móvil, 

también 
de hoja de 
lata, qne 
encubría 
unos tra- 
posque- 
uiados, á 

los cuales 
servia de 
apagador.

n. J'iiirsdiÍB l.t.vikdo- — El esla-

9, .\!e,lallon para el wiante núiu. 8.

Í6. Cenefa de encaje inglés

1.-, ('ni-liil'ii I . ' í a; í'I, 1 intiivív alliK'ta.

i

11 Lamlireiiuin [tara ol estante núin.

U  Dibujo pira el prensa.carta» ndni. 1.1.

II. rrousa.i'apeles y salvadera. Pintura silueta.
(Víase el nüm. 14I.

po, pero que se apaga!... un octavo... un décimo... un 
golpe número quince... En fin! ¡una bienhadada chispa se 
ha pegado al trapo, en cuya superficie se percibe un pe­
queñísimo punto en ignición! A  escapo se soltaba la pie­
dra y  el eslabón para meter las narices en la raja, y  so­
pla que sopla hasta que el azufre de una pajuela de cáña­
mo pudiera inflamarse. U í! La  candela estaba encen­
dida.

Esta Operación pe­
nosa en pleno dia, se 
hacia intern)inable 

en la oscuridad. Re 
cordamos que en el 

invierno, Mitje, 
nuestra antigua sir­
vienta,tenia [que le­
vantarse media hora 
más temprano de lo 
regular, para suplir 
el tiempo que perdía 
en encender ántes de 
dia la lumbre indis­
pensable para la con­
fección del café. Des­
do nuestra cama es­
tábamos oyendo á la 
pobre anciana bus­
car á tientas la mal­
hadada caja prime­
ro, luego su silla, y 
después pelear deses- 
l)eradam6ute con el

Íedernal y el esla* 
on. —  Si por casua­

lidad la piedra ó es­
labón se le escapaba de las manos, era de oir entónces el 
ensarte de imprecaciones á la flamenca que Mitje dirigía 
á la caja, al eslabón, al café y á todo el mundo, mientras 
que arrastrándose á gatas, lo revolvía todo en las tinie­
blas para encontrar de nuevo la causa inconsciente de 
sus iras.—Convengamos en que habia motivo-jiara envi - 
diar la suerte del a.alvaje con sus dos trozos de madera. 

También nos quitó la química esta pesadumbre de 
cad ( dia, Un.f de las primeras aplicaciones de la tiuí- 

V mica al arte de hacer lumbre, y que ya tenemos olvi- 
fi dada — ingrat')s! -  consistió en utilizar la pujpiedad 
^ que tiono el clorato de potasa de deflagrar ó inflamar­

se, on contacto con el ácido snlfúrico concentrado. 
¡Cuántos entre nosotros habrán conservado el remer lo de esta 
caja cilindrica de cartón. con nna etiqueta para explicar el mo­
do de usarla, y  en la cual estaba imiires > en grandes carnctéres 
el nombre del fabricante FUM ADEi 

Esta caja cataba dividida en dos compartimientos desiguales: 
en el más corto habia un pequeño frasco que conteiiia ácido 
humeante de Nordliausen, con el cual se impregnaba un poco 
de amian­
to áraaíio- 
ra de es- 
ponja _ 
disposi­

ción inge­
niosa pura ü 
que no se 
vertiera;

—-en el de- 
partameii- h 
tomáslar- 
go estaban 
las pajue- 
las, cuyo 
extremo 
azufrado 
llevaba 

una pasta! 
colorada, 
compues­
ta esen* 1 8 - P n treéé"  bordmlo
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>
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W 7

f

h

cialmente 
de clorato de 

potasa. N o ha­
bía más que in­

troducir una pajue­
la en el frasco para 

\ inflamarseinmedia-
tamente. Pero el
ácido, muy ávido ,_______________
de humedíid, per­
día muy pronto su 
grado de concentración, y  dejaba de 
inflamar el clorato de potasa; Mte 
último , á la vez muy bigrométrico, 
se volvía blando y  pastoso en una 
atmósfera húmeda, y  entonces se des­
gajaba de las pajuelas. Estos dos in­
convenientes suscitaron probable­
mente la idea de buscar otras pajue­
las que se inflamaran sin la interven- 
cion de un ácido.

^ ^  ̂ La  química, como siempre, se en­
cargó de realizar el pensamiento, y  lo logró en efecto.

En los primeros años que siguieron á la revolución de 1830, empeza- 
lon á venderse en París unas pajuelas que se inflamaban por la simple 
frotación, cuya pasta compuesta de 20 partes de fósforo blanco, 30 de 
clorato de potasa y 60 de goma, tenia el inconveniente de serdemasjado 
explosiva, en razón á la fuerte proporción de clorato. Estas pajuelas 
venían de Alemania, de la fábrica de los seño­
res Ronier y  Preschel; así es qne por mucho 
tiempo fueron conocidas con el único nombre 
de wy'ueíaí químicas alemanas.

Un poco más tarde, Mr. Pree- ' -
chel halló medio
de evitar la ex- ¿  ^
ploáon de estas t
iisjuelas ó ceri­
llas, sustituyen­
do al clorato de 
jiotasa el óxido pvlga de

I9yf0. Cenefa» i« r »  i>atme1(i.

I ' #

Sí. Cifra para el paBuelo D Ú m . 19.

/

C-.

St <^ra liara «1 laBnelo &áia. So­

tes se re­
flejaban lo s  ' k  
moribundos ra- \ 
yos del sol, dan-  ̂
do á las ondas un 
triste tinte melan­
cólico.

Loa árboles in ­
mensos que alHcre- 
cifui á orillasdel ar­
royo, aumentaban 

las sombras ya propias de lasúltimas 
horas del moribundo dia.

Algunos pajaritos ántes de despe­
dirse de ia luz del dia, parábanse so­
bre las piedras por entre las «males 
remolinaba e l arroyo, y  rebatiendo , 
sus alitae cedían con el pico .ilguna, 
gota «ie agua, que luego volando iban 
á llevar aí polluelo de sus entrañas, 
qne esconnido les esperaba en la espe­
sura del follaje en su tibio nido. Piaba 
^  pichón y  el pájaro respondía cantando: y  cantaba á la luz qne
moría I , a ,  ̂ j  ,

íQué melancólico, pues, no es el arroyo á estas horM «ie ia tarde. _ 
Y  más aún, cuando el Chupa,flor baja en este medio silencio y semi- 

oscuridad á recoger la miel de las flores; pnes parece entónces que el 
niido que formMi susalltas zumbando entre el encajonamiento de los 

altos peñones del arroyo, fueran estraños mnr- 
mullos de genioe misteriosos (jue entro las olas

.J3 ->

gj, CueHo 
vuelto honJado.

plomo (bióxido), el cnal, lo 
niismo que el clorato, cede 
fácilmente oxígeno al fósfo­
ro, tan luego como la tem­
peratura se eleva lo bas­
tante para ariier, de resultas de la frotación; pero sin defragar.

Con esU mejora, sin embargo, quedaban en pié dos peligros considera­
bles que acompañaban á la fabricación y  al uso de estas cerillas fosfó­
ricas de frotación. Nos referimos á la intoxicación délos ope- 
rari«>s que viven en medio de las emanaciones fosfóricas, y 
a las causas múltiples de incendio anexasá unos cuerpos 
qne pueden inflamarse por el más ligero roce con un 

'^u £ rp ii seco cualquiera.
talleres en que se mani|>ulan las pastas 

reWricas, la atmósfera está cargada de vapores 
de ácido fosforoso a! estado vesicular, cada 
lina do cnyai partículas envuelve una c.an- ^
tidad indefinidamente pequeña de fósfo- , •' 
ro. Este metaloide j respirado por los 
operarios, atara rápidamente su den-
tadura, provoca la cáries, y  abriiin- l 1 l - . i l  i
dose paso á través de las raicea, 
llega hasta la m.aiidíbula. En 
esto cásodeterminalanecro- 
sis, que exige la estirpa- 
rioii del hueso enfermo, 
lo cnal da lugar á sufrimieu- 
toaiioiribles.

La química ha intervenido de \  
nuevo en esta grave cuestión que \  
lia resuelto satisfartiriamen te, convir- V  
tiendo el fósforo blanco en una materia 
inofensiva, mediante un simple cambio \  
en su constitución molecular. K1 autor de '  
esta importante modificación os Mr. Rehrottor, 
quien á las propiedades tóxicas del fósforo blan- 
en ha sustituido la ino«midad del fósforo amorfo. '•

M a K T Ís L  D l'IIF .Er.IPON.

íDe Las maravillas déla química..)

líHíoinx '
(TriAWCION rOPULAB).

Eran ya los últimos 
rayos del sol poniente.

La tarde estaba qué tris tel 
Que la brisa apenas si so­

plaba.
Y  entre las ramaspareci» llorar.
Y  sobre las olas suspirar.
Y  gemir al tamizarse por entre la 

seca retamal
Y  gemidos, suspiros y  llantos, iban 

como á morir entre el murmullo del 
arroyo, sobre cuyas mansas corrion-

es. Ceello ,̂
veelteliordaiSoA

.......___ iSB...
M, Cenef» par» euell«« r  i-uBo».

s3

ST. ('enpfa i«m  puellfi* y tufin» ta. Paftucln Ixiniado.

Jos rumores aso­
maran al acercarse 
las primeras som­
bras,

i Y  cuando las 
doncellas aperciben 
estos rumores á ta­

les horas , aterrorizadas 
huyen!

Pero á estas horas se acer • 
caunajóven con su mccn- 
rita al hombro; por qué no 
Lnve?

Porque hay algo qne alli 
la atrae!

Y  viene suspirando!
Suspirando tai vez por BUS amores! .
Ella se inclina A orillas del arroyo, y  hunde sn muennta en las man­

sas olas; pero algún m ido la hace levantar la cabeza.
Vi<5 entónces la hermosa figura de un jóven que eu las aguas 

se bañaba.
\ Y  Ambos sin, saber por qué, largamente se miraban; ¡y

con 1.a vista ae proinetian nn inundo!
Luego se fueron acercando los dos lentamente, 

hasta que el uno se encontró al lado del otro sin 
saber cómo: siempre como en igu.ales casos! 

Después sonó un beso y desaparecieron en 
las ondas!

A l  dia siguiente apareció el cadáver de 
la ióven sobrenadando en Iüs olas, 

tendido sobre un lecho do flores 
acuáticas.

Y  siempre que esto último su­
cede. dicen «ine es el M o a n  

del arroyo que la  ha en-
cantado.

Y íc to k  D e is .

EL CAPITAL DE L.\ YIIITUD.
NOVT.r.A nz COSTCMBRKB

por
A N G E L A  G ! l  A  S R I

(Continiiacionl.
Pronuncié el nombre bendito de mi madre, de 

mi esposa, de mis hijos, y  tendí en torno mis mira- 
das. La  tierra que ! abiamoa divisado la noche an- 

terior no estaba lóios, una tierra salvaje . al parecer, 
pero feraz, pobl.ida de altos bosques y erizada de cerros 

coronados do Arboles gigantescos, 
líecó una breve oración, me desprendí de la roca salvadora, y 

me arrojé Magna. Cuando hub«' diyado ntras aquellas ondas en­
sangrentadas me creí 

S.alvado.
Cómol por qué llegué á lâ . 

costa? Dios lo sabe! Apenas i, 
sabia nadar, mis fnerzas esta-¿ 

ban agotadas; pero sin duda no? 
babia bebido toda la copa de lágri-f

mas redentoras, y  Dios en su miseriA .
cordia.no quería qne me presentasey: i -  
impurificado ante su tribunal su- — ■ - 
premo.

Llegué cerca de la costa, me asi do

/

ES. t fiiofa liara cuellos y imBo».
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algnnoa arbustos, hice un violento esfuerzo y salté en 
tierra, pero cuando quise doblar la rodilla para dar gra­
cias á la Providencia, cal desmayado sobre el musgo.

Entónces no sabia; pero más tarde supe queaquella is­
la de unas cuantas leguas nada más, circuida de triples 
arrecifes que hacen casi imposible el abordar á ella, está 
perdida en la inmensidad dei océano, sin que tenga en 
el mapa un nombre conocido. Están escaso su valer, y 
seria tan peligrosa su conquista, que ninguna nación ha 
pensado ,ian}á8 en hacer que ondée su bandera ea la ciía- 
píde de su único monte.

Así como el techo de una cabaña se libra á veces del 
rayo que asóla la dorada cúpula vecina, aquella feliz is­
la, por su insignificancia, se ha librado del rayo destruc­
tor de una ominosa conquista.

Sus escasos habitantes, que se hallan , por decirlo asi, 
en el estado primitivo, son sencillos, afables, bondadosos. 
V iven cerca de la naturaleza como los antiguos patriar­
cas, y estudian en ese gran libro las leyes inmutables de 
equidad, de amor y  de virtud. Son pastores r la leche de 
sus ganados les proporciona sano alimento; sus lanas y 
sus pieles cómodo abrigo. Loa árboles de sus bosques les 
suministran cimientos para sus tiendas y  loa utensilios 
necesarios. Desconocen casi todas las artes: cuentan los 
años y  loa dias trazando rayas sobro una piedra, y  per­
petúan el recuerdo de los hechos extraordinarios con gra­
ciosos símbolos.

Pero íquién fuó el primer morador de aquella isla 
afortunadal

Sesnn la .-.ntigna tradición, trasmitida de padres á hi­
jos, fueron dos jóvenes esposos, ricos en virtudes y be- 
llez.i. La  tempestad los arrojó, como ám l, sobre sus flori­
das costas que el amor convirtió en paraíso.

i Habían nacido b.ijoel cielo azul de EspaB.a, óde Ita­
lia, en la nebulosa A lb ion , ó en los países bañados por el 
Rhin ó el Garoiia ? N o lo sabian. Su lengua era pareci­
da á la que debían hablarlos pueblos mientras construian 
la soberbia torre de Babel.

A l  volver eii mi me hallé rodeado de toda una tribu 
compuesta de ancianos, mujeres y niños, los cuales me 
prodigaron á porña los más solícitos cuidados.

Lleváronme á sus tiendas, formadas de un tejido de 
fibras de un árbol especial; no | erdonaron medio alguno 
para hacerme recobrar las fuerzas del cuerpo y  ¡as del 
alma. Puedo decir que en los ancianos hallé otros tantos 
padres, otn s tantos hermanos en los jóvenes de mi mis­
ma ed.ad. Nos entendíamos per señas, y el deseo de com­
placerme sn(dia en ellos mi torpeza.

Así que estuve completamente restablecido, me entre­
garon un cayado, un instrumento parecido á la flauta, y 
doce ovejitas blancas que vinieron á presentarme coro­
nadas de flores.

Empecé mi vida de p.astor; vida de apacible calma é 
indefinible poesía, par.a el quo no tuviese como yo el al­
ma trastornada pmrlcspunzadores recnerdos de mipiatria 
y  mi familia.

L o  que no falta ni aun al mas infeliz cargado de hier­
ros y  sumido en negro calabozo me faltiiba á mi. ¡La 
dulce y  consoladora esperar za no se aparecía á mis ojos 
envuelta en su verde manto! Estaba seguro de que aque­
lla  tiena hospitalaria me serviría do.'epultura.

¡A y  de mí, desdichado de mi,separado eternamente de 
los dulces objetos de nú alma: vivo par.a el dolor, muer­
to para el placer, muerto para loa corazones que me 
amaban I

A  veces veia pasar á lo lejos, en el confia del horizon­
te, una blanca vela, y entonces mis lágrimas inundaban 
la pradera; mis lamentos levantaban en todas partes do­
lorosos ecos.

Tendía loa brazos hácia ella ; imploraba A Dios y á los 
elementos. Inútil porfía! La ve la , semejanteá una blan­
ca paloma se destacaba por un instante sobre el horizon­
te para confundirse después en l.is dos inmensidades azu­
les del cielo y de las aguas.

Entonces caía desplomado sobre la florida alfombra, 
sin voz, sin movimiento.

Y  asi se pasaban loa diaa y  las noches: llegó la prima­
vera, llegó el invierno; volvieron á recobrar sus galas los 
árboles, y sus nieves el monte, una, dos y  muchas veces, 
y  siempre hallaron gimiendo al pobre desterrado: ¡ siem­
pre llorando y  gimiendo al pobre desterrado !

Y o  me miraba en el cristal de todas las fuentes, y  se 
me oprimía dolorosamente el corazón al ver que las ar­
rugas ib.an surcando mis mejillas, y  que mi cabello de 
azabache se troc.aba en reluciente plata.

M i madre, para quien había sido un hijo ingrato, ha­
bría muerto sin bendecirme; mis hijos, en justo castigo 
de mi culpa, no bendecirían al padre á quien ni siquiera 
conocían 1

Aceptó el cáliz amargo de la espiacion; lo bebí resig­
nado hasta las heces, pidiendo á Dios en recompensa la 
dicha de mis hijos.

A I I l^ a r  A la isla, había plantado con mis propias ma­
nos un arbolillo en la cúspide del monto : era un t i lo : el 
arbolillo había crecido, cubriéndose de hojas y de flores. 
¡A y  de mil

¡Veinte veces habia visto renovarse sus hojas'y sos 
flores!

B.ajo aquel árbol habia formado un asiento, desde el 
cual procuraba interrogar el espacio azul, esperando que 
la blanca luna,las brilkdoras estrellas, me trajesen un 
rayo de luz patria; esperando que el céfiro trnjese á mis 
oidos un murmurio de mi aldea! ¡Delira tanto la mente, 
snefia tanto el corazón enando cuenta las laigas horas en 
medio de la soledad augusta!

En la corteza de aquel Arbol amigo, habia grabado mi 
nombre y  mi historia; quizás algún viajero, cuando yo 
hubiese dejado de existir, llegaría á aquellas playas, y
llevaría aquel testimonio de amor 4 mi familia....

Por lo demás, los habitantes de la isla seguían mostrán­
dome el mismo cariño que á mi llegada: yo presidia sus 
fiestas, sancionaba sus amores, los dirigía con mis conse­
jos, los consolaba en sus tristezas.

Como he dicho Antes, habían pasado veinte años, y  mí 
dolor vehemente al principio, se habia transformado ya 
en una melancolía dulce y  resignada. Creía haberme he­
cho superior al placer y á la pena; pero no: el ¡hombre 
mientras vive, conserva el corazón de un niño, débil é 
impresionable: podrán variar los objetos que lo afectan: 
su corazón jamás varia.

Una tarde.... Era una espléndida tirde de primavera.
Aunque el sol se encaminaba ya lentamente al ocaso, 
tendía sobre la isla sus brillantes rayos de oro. Los pája­
ros cantaban sus amores en las ramas; el céfiro los mur­
muraba en el cáliz de las flores; las crisálidas, con­
vertidas en insectos y  mariposas, efectuaban sus es­
ponsales b.ajo las hojitas del musgo perfumado, que eran 
para ellos palacios de verdura. Corrían las pías del mar, 
blancas y espumosas, á besar la costa, como otros tantos 
rebaños de ovejitas que corren á pacer en la pradera, 
discurrían por la grama los alegres arroyuelos, reflejan­
do los rayos del sol, ó escondiéndose misteriosamente de­
bajo del follaje: todo era en torno luz, cantos y  nrraonías.

De repente, asomó en el eonfin del horizonte una blan­
ca vela; pero no pasó como otras tantas veces, semejante
á un.a rápida flecha, se detuvo, se acercó....

Se acercó! Oh, Dios mió! íQué eslo que sentí dentro 
del almal

Cal de rodillas; creí volverme loco, creí morir ahogado 
de alegría....

Despnes me levanté, descendí del monte, corrí á la 
playa .... jDeacendí del monte, corrí á la playa en el es­
pacio de algunos minutos!. .

De mis lábios se escapaban sonidos inarticnladcs; el 
vértigo que habia invadido mi mente, ofuscaba mis mi­
radas.....

Pero, que es lo que 1 1 al acercarme A la orilla? Los ru­
dos marineros entonaban un.a canción, y era una canción 
española!.... Me pareció una música celeste! ¡Eran más 
que salvadores, eran herm.anosl 

Me subí sobre una roca, y gritando y  agitando los bra­
zos para llamar su ateucicn, les señalé un seguro der­
rotero.

Desprendióse del navio una frágil barquichuela que 
vino culebreando por entre los escollos A buscar la playa. 
Parecía que mi vida pendiese de su curso! Cada vez que 
zozobraba, cada vez que se detenia, senda correr hielo y 
fuego por mis venas. |Oh, si llegase á retroceder asustada 
del peligro! ¡Oh,ai después dehaber visto el cielo me ha­
llase otra vez sumido en el infierno I

Pero no!.... El esquife siguió su marcha....  tocó en la
orilla. Y  no le v i atracar, porque cal sobro el musgo des­
mayado!

Cuando recobró los sentidos, ol resonar en torno mió la 
dulce habla castellana; los corazones que palpitaban jun­
to al mió habían empezado á latir en mi misma pátri.a!

¡Oh júbilo, que no tiene igual sobre la tierra, y solo 
comprende el que ha vivido desterrado!

E l capitán del buque no era un comerci.ante ninn des­
cubridor de tierras vírgenes, en uno ú otro caso hubiera 
pasado de largo, porque aiiuella isla, grano de arena per­
dido en el espacio, no hubiera ofrecido atractivos ni á su 
ambiciem ni á su codicia; era un sábio que viajaba para 
estudiar las maravillas de la naturaleza y arrancarla sus 
arcanos, y  para él no habia ni una mata de yerba, ni un 
grano de arena despreciables.

E l capitán oyó con enternecimiento la historia da mis 
penas, y ofreció llevarme á algún puerto, desde el cual 
pudiese regresar á España.

L e  conduje á las tiendas de mis amigos, que le brinda­
ron con la misma franca hospitalidad que habían usado 
conmigo.

Pero cuando les anuncié mi partida, tf das las mejillas 
palidecieron, todos los ojos se inundaron de lágrimas. 
íQuién dice que el hombre no abriga más que sentimien-

tos egoístas? Quién afirma que es por instinto ingratol 
Quien lo dice, quien lo afirma, miente!

H ijo primogénito del cielo, refleja en su alma las puras 
sensaciones del Altísimo. A  veces las ofusca el mal, cede 
á veces al mal; pero, {diremos que el sol no existe porque 
lo oculte alguna negra nube?

A l ver su dolor se me partió el corazón; hasta entónces 
no habia pensado siquiera en que bes T  el polvo de mi 
pátria significaba dejar para siempre aquella tierra Los- 
pital.aria....

Si ántes sentía el no contemplar el campanario de mi 
aldea, sentí entónces dejar de contemplar aquellos árbo­
les frondosos que rae habían brindado por tanto tiempo 
con su amiga sombra.

Lloré: gemí.... lAy, que en la prosperidad y  en la des­
dicha, siempre gime y llora el corazón del hombre!

£1 capitán permaneció tres diaa en 1.a isla recorriendo 
sus llanuras, sus sotos, y  el inhiesto monte, para reco­
ger preciosos datos mineralógicos y zoológicos, con los 
que pensaba ilustrar sns obras.

Pero llegó el momento de partir!
¡Oh, cuántas, cuántas veces me abracé á mi ainaJir 

tilo, depositando en sus hojas lágrimas y besos! En su 
corteza consigné el dia de mi partida y el ardiente amor 
que profesaba á mis bienhechores.

Tú veras crecer á mechas generaciones, decía; tú Ies 
manifestarás que si abandono este bendito suelo, dejo 
aquí la mitad de mi corazón en prenda de gratitud y  de 
ternura!

Me complacía la idea de que aquel árbol querido pa­
tentizaría mi estancia en la isla. ¡Tan cierto es que el de­
seo da la inmortalidad está grabado con caractéres 
do fuego en el corazcn de aquel que, siendo finito, se sien­
te destinado á renacer en lo infinito!

Entre tanto el navio habia .tendido ya al viento sus 
velas magestuosae: la barquill.a nos aguardaba en la 
playa....

En la playa me aguardaban congregados los habitan­
tes de la isla.....Todos habían querido despedirse de mí
y  darme el postrer abrazo, la bendición postrera.... ¡Los
niños á quienes habia visto nacer, losijóvenes á cuyos pa­
dres habia acompañado hasta el sepulcro, los ancianos 
que habían buscado el apoyo de mi braao para sostener 
su paso vacilante!....

Oh, que momento aquel! ¡Momento dulce y  triste á 
la vez, cuyo recuerdo jamás se apartará de mi memoria!

Pasaba de unos brazos á otros, cambiando con unes y 
con otros mis ósculos ardientes, mis ardienntes bendi­
ciones!

Y  luego, cuando entró en la barquilla con el corazón 
hecho pedazos, las voces, los murmullos de mis amigos se 
troc.aron on sollozos; se convirtieron eu lamentos.

— ¡Adiós, adiós, decían en su extraña lengua, sé feliz y 
no nos olvides; nosotros jamás te olvidaremos!....

La  barquilla se iba alejando de la playa rápida como 
una flecha.

Y  llegamos al navio, y  se realizó mi hermoso sueño,
acariciado durante veinte años; y yo, inmóvil en la popa» 
lloraba y  sollozaba....

Devoraba cen la vista aquellos sotos, aquellos valles, 
aquel monte, testigos por tanto tiempo de mi amarga 
pena; devoraba con la vista á mis amigos, agrupados en 
la playa, y á quienes jamás, nunca jamás, debi.a volver 
á ver....

Interrumpióse e! anciano: su voz temblaba y  las lágri­
mas cubrían sus mejillas.

—Perdone V., señora, murmuró en voz baja. }No lo bo 
dicho Antes? E l hombro siempre es niño.

—Feliz el que conserva la sensibilidad de su corazón, 
exclamó viv.ameiite Clotilde, feliz aquel que llora!..,.

— C undo perdí de vísta la isla, prosiguió el anciano 
tras una breve p.ausa, cuando el aire dejó de traermesua 
íUtimos écos, sus últimos perfumes, quedé sumido en un 
abatimiento profundo.

E l navio no regresaba A Europa; por lo tanto el capi­
tán me condujo al puerto más próximo, y  después de ha­
berme buscado allí cómodo alojamiento, no me abando­
nó sin poner en mis manos una fueite suma de dinero 
para que pudiese continuar mi viaje.

A y , que mis desdichas aun no estaban terminabas!
E l cambio de clima y de alimentos: l.as agitaciones de 

los últimos días después de veinte años do calma inaltera­
ble, produjeron en mi débil organización una impresión 
profunda.

Caí enfermo de pmligro cuando ya habia pagado mi 
pasaje en el navio que debía conducirme A España..., El 
navio partió sin mi....

Tres meses duró la cruel enfermedad que me retenía 
clavado en aquel lecho de tortura inmensa, solo, viendo 
dia por dia disiparse la esperanza que abarcaba ya entre 
mis manos...,

iQué me quedarla de mi pequeño cajáta', cuando me
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restableciera, si Dios me hacia merced tan señalada! La 
mayor parte de él había sido empleada en equiparme y 
pagar mi equipaje. Aunque compasivo el posadero, pre­
ciso seria pagarle los gastos que origina una enfermedad 
larga y  penosa.

Ah! en nada son comparables mis anteriores angus­
tias, con las que experimenté entónces examinando con 
febril avidez mi bolsa, que se iba quedando vacia, pro­
bando con indecible afan mis fuerzas vacilantes. íPero 
quise v iv ir y  v iv ll Dios secunda los esfuerzos de una vo ­
luntad suprema.

Medio por caridad, pues lo que me restaba de mi capi­
tal era muy poco, consintió el capitán de un buque mer 
cante en llevarme á bordo.

Desembarqué por fin en Cádiz. {Necesitaré decir que 
besé repetidísinins veces el suelo de mi pátrial {Que salu­
dé con delirante regocijo la brisa amiga, el cielo azul y 
los rayos brillantes del sul que dora los campos espa­
ñoles!

De Cádiz aquí he venido á pié: V . sabs como he llega­
do. Tal vez si no hubiera descansado dos dias en esta ca • 
•sa, hubiera muerto sin saludar los cipreaesdel cemente­
rio donde descansan mis antepasados!

Calló breves instantes el anciano, y  luego exclamó, es- 
tendiendo ámbas manos sobre la frente de Ellas:

— ¡Oh, hijo mió, tú que estás como yo, pobre, solo y 
abandonado; tú que te hallas identificado conmigo por la 
misma desventara, por el mismo beneficio; tú, á quien no 
¡puedo mirar sin compasión y sin enternecimiento, recibe, 
-j-a que no puedo darte otra prenda de amor, recibe un 
último consejo: llespela á tu padre y á tu madre ñ  quie­
res vivir dias prbsperos sobre la tierra.

Este es el precepto evangélico que yo desconocí; y  mis 
largas desventuras fueron BU resultado, que no tiene luz 
■el sol, perfumes la brisa, n i la tierra galanura para aquel 
que ha hecho verter lágrimas á loa dulces autores de su 
vida!.,.

— Padres! murmuró Ellas levantando la cabeza con 
ademan pensativo. Son padres Jaeoba y  Gaspar!

Permaneció silencioso, y  como si sn razón le hubiera 
•dado la respuesta que pedia, añadió con vehemencia;

—Entonces no los quiero!
E l anciano lo atrajo hácia sí y  lo sentó sobre sus ro­

dillas;
—N o pronuncies esas palabras, niño, le dijo con tono 

solemne. Cumple tú tu deber, y que ellos cuiden de cum­
plir el suyo. Dios te ordena que ames y  respetes á tns 
padres; Dios les exigirá estrecha cuenta si son indignos 
d e  tu afecto. Y  ahora, adiós, debo partir, debo dejarte 
quizás por mucho tiempo, quizás para siempre....

E l niño le echó loe br-izos al cuello y  prorumpió en 
¡sollozos.

—Oh, si fuese V. mi padrel murmuró en voz baia.
— Sé razonable, hijo mió, se apresuró á decir Clotilde, 

yo  también siento vivamente que este caballero se vaya, 
y  sin embargo conozco que es preciso... l ’ icardol gritó en 
voz alta.

E l antiguo repartidor apareció en el acto apoyándose 
«u  su podadera.

—A Y ,  no hay que llamarle, dijo Clotilde procurando 
d.ir otro giro á la conversación, Y . siempre se halla pre­
sente cuando so le necesita.

Jlicardo se sonrojó como un niño cogido en una falta. 
—Estaba ahí, tartamudeó, y me entretenía podando 

los rosales.
— Cuándo dejar.! V . de trabajar, Ricardo!
• -  Calle V ., señora, interrumpió el repartidor. Cuando 

Dios sea servido de quitarme las ^fuerzas para ello. El 
hombre que no trabaja es como el agua detenida, pronto 
se enturbia y  se corrompe; el árbol cuando cesa de pro - 
ducir se agosta: cuando la naturaleza no desplega su in­
cesante actividad es que está muerta. L a  ley del trabajo 
es una santa ley, que minora las penas del alma y  vigo­
riza el cuerpo.

Además no trabajaba yo solo. Pipí me ayuda. {S i vie­
ra V. cómo escarba la tíerracon el pico! Y  de vez en cuan- 
der me mira, y  no prosigue su tarea hasta que no lo pago 
haciéndole una caricia!

-P u e s  ahora deje V, en paz á las rosas y  á Pipi, y 
baje V. lo que le he dicho ántes. Este caballero se mar­
cha, y V , irá A acompañarle hasta la posada.

Ricardo quiso obedecer tan pronto , que para dqjar la 
podíidera ajioyada en un árbol, tropezó en unas matas y 
cayó cuan largo era.

Acudió Pipi al verle en el snelo, paróse sobre su liom- 
bro soltando tristes gemidos y  acariciándole con el pico 
como si quisiera ayudarle á levantarse, cosa que do se­
guro no hubiera conseguido, apesardo sus excelentes in­
tenciones, si Clotilde y  el caballero no hubieran acudido 
en su auxilio.

Con su ayuda púsose de pié el pobre Ricardo, y  estre­
chando contra su seno á su amado pajnríllo, echó á cor­

rer hácia la casa sin cuidarse un punto de las contusio­
nes recibidas.

-  Qué alma tan cándida! excl.imó Clotilde. De él sin 
duda dijo la Sagrada Esoritura ; bienaventurados los po­
bres de espíritu, porque de ellos será el reino de los cie­
los. Pero , dónde está Ellas!

—Es verdad, ha desaparecido! dijo el caballero miran­

do en torno suyo.
__Cuide V . de que no se afecte mucho en esta de>pe-

dida, que para él es muy amarga, observó Clotilde. Noto 
en ese niño algo extraordinario, se conoce que tiene el 
alma templada para las grandes pasiones y  la mente dis­
puesta para las grandes ideas. Su inteligencia y  su sensi­
bilidad, comprimidas hasta ahora, han explotado de re­
pente, y  temo que su excitación extremada'perjudique 
á su salud.

—N o debí decirle lo que le he dicho! exclamó el caba­
llero. Es que yo mismo experimento nna dolnrosasensa­
ción al separarme de él.... Es tan simpático el infortunio! 
¡Se unen tanto dos corozones envueltos en una común 
desdicha,

En aquel momento apareció Ellas.
Había ido apresuradamente á hacer un ramillete. Por 

instinto había elegido las flores más simbólicas, reunión- 
dolas en un gracioso grupo y atándolM con una hoja de 
lirio.

—Tome Y ., dijo con voz temblorosa, presentándoselo 
al caballero. Y o  tampoco tengo otra cosa que darle... 
Guárdelo V. en recuerdo mió...

Luego añadió turbado.
- P e r o  si halla V . á sus hijos m  se lo dé V.... ¡Oh* 

no'.,. Entónces... Dáselo V. á la Virgen de la Esperanza, 
que es la madre de los huérfanos.

Y  se echó á llorar.
{.\ dónde había ido A buscar el pobre y oscuro niño 

aquellas palabras, aquellas ideas, aquellos sentimientos! 
[Ah, que la poesía está en el alma y  brota del alma sin 
esfuerzo alguno!

E l caballero tomó el ramillete, y  A pesar de su ante­
rior propósito lo cubrió de lAgrimas.

Tampoco pudo contenerlas Clotilde, si bien procuró 
dominar al instante su emoción.

De pronto, E'ías se puso pálido yjtrémulo, fijó los ojos 
con expresión de terror en el extremo de la alameda, y  
soltando un grito ahogado, se escondió detris de Clotil­
de, agarrándose convulsivamente A los pliegues de su 
faldi.

Habia ésta seguido la dirección de sus miradas, y  en 
breve conoció que la causa de su terror era Gaspar, que 
se adelantaba ¡>or entre los árboles con aire conturbado.

—Buenas tardes, la compañía, dijo el obrero, cuando 
llegó cerca de Clotilde.

Empezó A dar vueltas entre sus manos á su gorra de 
pieles, no sabiendo cómo entablar la conversación.

Fácil era adivinar que el asunto que le traía 6r¿i Arduo 
y  que preveía todos sus peligros,

Por fin repuso haciendo un esfuerzo;
—La  verdad: vengo A buscar A Ellas.
Estas palabras produjeron el efecto del rayo.
Ellas exhaló un gemido de desesperación, y  ocultó su 

cabeza entre el vestido de su ¡trotectora; el caballero se 
adelantó hácia Gaspar con ademan suplicante, Clotilde 
exclamó fuera de si:

—Está V. cu su juicio! qué es lo que está Y . diciendo! 
Aún no se ha repuesto de su enfermedad y  ya quiere 
usted llevárselo! Esto no puede ser: le he prometido que 
se quedaría A mi lado por algunos días.

Cobró Animos Gaspar con esta fogosa resistencia, y 
asi replicó con brusco tono:

—M i hijo es mi hijo, y  no tiene más remedio que obe­
decerme.

Comprendió Clotilde que se habia dejado llevar de­
masiado léjos por la sorpresa y  la cólera, y  se apresuró 
á añad.r cambiando de tono:

—No lo niego; pero espero que Y . , como buen padre, se 
avendrá A mis razones. Considere Y . que el pobrecillo ya 
habla consentido en quedarse con nosotros por algunos 
dias, y que yo le agradeceré vivamente que consie)ita en 
ello. N o €8 un derecho el que invoco. Es una súplica la 
que le dirijo, {me InrA V. el desaire de desatenderla!

E l tono suave y ceremonioso de Clotilde puso A Gas­
par en un grave compromiso: venia resnelto A usar de 
sns fueros; pero no sabia cómo resistir A las aúplic.as.

Sin embargo, procuró sacar fuerzas de fl.aqueza, y  so 
enredó en un largo é incoherente d iscu rscu ya  síntesis 
final era su resolución irrevocable de llevarse á Elias. 

Pero Clotilde no se dió por vencida.
— Y  si yo le hiciera A Y . una proposición ventajosa! le 

dijo: veamos si podemos entendernos: V . es pobre, usted 
tiene otros tres hijos, {no seria un bien ¡ ara V. si yo me 
encargase completamente de é -te! Y o  cuidaré de él, y lo

daré carrera, poniéndole en estado de que mañana pueda 
auxiliarle A V. y A sus hermanos.

—Cada oveja con su pareja, interrumpió Gaspar; yo le 
daré mañana un buen oficio y me será más litil.

( Se continnará).

LOS TEATROS.

Numerosos forasteros recorren las calles de la populo­
sa y  animada capital de España, atraídos por las férias, 
que apesar de su decaimiento y  de ofrecer escasos atrac­
tivos, tienen el de su nombre, con el que en estos dias se 
ven inundadas las fondas y  hacen su negocio los comer­
ciantes y  los vendedores de frutas.

Literalmente Henos vemos loa teatros, y  sobre todo en 
Yariedades, el público es escogido y  tan c ¡nsecuente co­
mo el año pasado, auuque á fuer de itnparciales debe­
mos de:ir que ri allí hemos pasado ratos agr.adables, no 
sucede lo propio en otros, pues buscando algo que ten­
ga forma literaria, nos encontramos con el vacío, rene­
gando de nuestra estrella que nos hizo venir al mundo 
en una época en la cual está tan postergado el arte dra­
mático.

Noches pasadas asistimos al Circo de R ivas .y  aplau­
dimos con justicia el baile Barba Azul, que tanto agrada 
al público y  en el cual la Piuchiara está sor¡)rendente: lo 
hemos dicho várias veces, no es una mujer, es un genie- 
cillo encantador, ligero como una pluma, y  prestando al 
baile todo el arte y poesía imaginables

Los trajes y  decoraciones son de gran efecto, como 
todo lo que se pone en escena eu el Circo de Madrid.

Grandes gastos y  sacrificios ha hecho D. Alberto Ber 
niz, empresario del Circo de la plaza del Rey, mejorando 
las localidades y  dotando al escenario de cuanto según 
los adelantos del arte le era indispensable.

La  preciosa comedia de Moreto E l desden con el desden 
es la'que inaugurará la tempor.ada, y  A la citada segui­
rán otras producciones de García Gutiérrez, Nuñez de 
Arce, Enrique Gaspar y  otros autores eminentes, lo cual 
promete para la empresa un ventajoso resultado y j>ara 
el público la seguridad de que el elegante coliseo, será 
uno de los más A propósito ¡lara jjaaar las noches de in­
vierno aplaudiendo á Elisa Boldun, á Mariano Fernan­
dez, á Rafael Calvo y  A otros actores conocidos.

Según nuestras noticias el abono es c.jnsiderable.
{Se re.alizará el proyecto de cantar en Apolo Opera es­

pañola! Creemos que sí y  aplaudimos la idea.
En la compañía se enonentran Amalia Ramírez, Caro­

lina ITriondo, la 8oler-di-Franco, Manuel Sauz, Tirso de 
Obregon, Piiscual Daly, nombres, en fin, gratos al ¡¡úbli- 
co, y  A los que añadiremos el de D, Cristóbal üudrid, co­
mo maestro-director da la compañía.

E l Sr. Salas nos presenta en su elegante Teatro de la 
Zarzuela, un cuadro de compañía notable, y además, pa­
ra la segunda tem orada, una compañía dramática con 
Teodora y Bárb.ara Lamadrid á su frente: la ¡uimera ee 
dispone á retirarse coronada su frente con el laurel que 
se le brinda al génio, y la segunda se propone acompa- 
ñ.ará sn hermana, y  no dudamos que á su vez recojerá 
de nuevo aplausos y  flores.

No hay coa amor, es la comedia del antiguo
teatro, elegida p.ira la apertura del teatro Español, cu' a 
coiopañía está dirigid.-» por Manuel Catalina, y  cuenta 
con la ilustre Matil !e Diez coiro primera actriz.

De intento hemos dejado A la Opera para finalizar 
nuestra Revista, con el objeto de ocup.arnos más exten­
samente, empezando por elogiar cual merece la actividad 
y  buen acierto del Sr. Robles, para formar su compañía.

Como j>rimas donnas figuran señora Penco, Foaaa, 
Bórdate Vandaniiller Laraiiti y  O ’Carapo.

Contralto, señora Bernardi.
Tonore.s, Tamberlick, Nicolini, Piazza y Fabri. 
Barítonos, Boccolini, Rondel y  Huguet.
Bajos, David, Ordina y  Padovani.
Regundojbajo, Ugalde.
Bajo cómico, Fiorini.
Miiestros y  directores, Skczdopole, Yazqnez; Maestro 

de coros, Ruiz; do baile, Guerrero.
Todos los teatros, pues, rivalizan en esfuerzos dignos 

y  loables eu buena dirección, novedad y  gusto artístico, 
A fin de que la escena tonga el oxplendor debido.

Con esto y con que los autores se ocuiien eaaiicialmen- 
ta de ir desterr.aiido ciertas tendencias, dando A sns pro­
ducciones la importancia que en la forma y  en el fondo 
deben tener, podrá abrirse la senda que conduzca á la 
regeneración dol teatro español.

Empresas, escritores y  público, ganarían, y  esta época 
fecunda eu desagradables acontecimientos, en ruinas y 
tempestades políticas, consignaría por lo ménos algo no­
ble, digno y útil, para la inteligencia y  para el .arte.

Babonbsa db 'Wu .sok.

Ayuntamiento de Madrid
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CüERESPONDENCIA.
■£arcelma.~ Hó aquí la receta que me pide 

eli
A . M.

para lavar toda clase de íinuelas, y eii particular las ea 
pachas y fichüs de punto de aguja y de crochet, que tan 
buen servicio nos prestan en invierno.

Se pone una cucharada de aleali para cada litro 
de agua tibia, se sumergen en esta jireparaeion las 
franelas, dejándolas en remojo por espacio de diez 
micntos.

Entretanto se prepara nn enjabonado con mu­
cha espuma, y en él se dejan por espacio de ana 
hora. Luego se procede á lavarlas; pero esto se 
ejecut.a pasándolas por la mano cerrada en forma 
de aní.'

t.a pa 
nílío, 

sin jamás 
frotadas 

ni torcer­
las; ClIM- 
do se con­
sideran ys 

limpias, 
se enjua­
gan con 
agua ti­

bia , en la
quese

mezcla

moliníno, se diluyen en vinagre hasta la consistencia de 
una papilla clara, y  se repone en botes.

Por una lamentable eq^dvocaeion se dió en el número 
anterior una explicación dütinta de!jigurin que te acom­
pañaba, y que debía ser la siguiente'.

Explicación del Figurín 1138.
F io . l.'~T roJe  de /aya negra.~Los paños de de­

lante, guarnecidos con bullonados dispuestos de dife­
rentes modos, separados entre sí por patas y  volantes, 
llevan en el centro lazos tanibien de fayacon las pun­
tas desflecadas. Una echarpe muy ancha plegada ciñe 
la falda por delante, sostiene el pn.if y desciende por

detras hastaelborde

tv .  (  b a u v e ta p a ra  uif.:.
3P. Carrik para 
( \ ¿aM el núm

niña
30

3!. Sombrero Je paja fion velo-

ana pe 
qneña dó- 
sisde alea­
li, y por 

último se 
ponea á 
secar en 

aa cuarto 
cerr.ado 

liara evi­
tar las 

corrientes 
de aire, 
que pon­

drían los objetos lavados muy tiesos; si 
son telas se planchan todavía húmedas, 
si son de punto de aguja se van estiran­
do con cuidado ántes de que se sequen 
completamente.

Antes de tiempo. — En efecto , señora 
mia, que nada es más desagradable que 
vernos privadasántesdelieinpode nues­
tro más bello adorno; una larga y  pobla­
da cabellera.

Las decociones de hojas de nogal son 
excelentes para fortalecer el cuero cabe­
llado, cuando el mal proviene de debi­
lidad; las pomadas hechas con médula 
de vaca ó grasa de oso, como la pomada 
rusa, sirven para dar jugosidad á la piel 
y  son muy buenas para los que tienen 
el cabello negro, seco y  ardoroso; las aguas aatringentes,- 
cuya liase es la escencia de cantárida, son admirables 
para las cabelleras nibias y  las naturalezas linfáticas. 
Escoja V. de estos tratamientos el que crea más conve­
niente á su Organización, al color de su cabello y  á la 
causa de su caída, cuidando siempre uiucho de despun­
tarlo á cada luna nueva.

Plisa.—Ln. 1 alabra Monograma se emplea para de­
signar que todas las letras que componen un nombre 
se h.allan entrelazadas , niéntras que la palabra In i­
ciales significa únicamente las primeras letras de 
nombre.

S3. Pnatillft Je crochet.

mismo del vestido. 
Cuerpo de aldetas 

ajustadas y  solapas. 
Sombrero i?u6en*de 
poja de Italia. Todos 
los adornos del ves­
tido van ribeteado» 
y forrados de faya 
ros».

F ig , 2.*—Trote de 
Otoño.-La. falda es 

de faya gris claro 
y  las tiras per­

pendiculares, 
que adornan los 
paños de delante 
de beige gris más 
oscuro, miéntras 
la tánica, que 

forma dos gran­
des puntas á cada 
lado, es gris os­
curo, guarnecida 
con un volante 
plegado giis cla­
ro. Lamisma dis­
posición se sigue 
en el cuerpo y 
las mangas cer­

radas con un lazo. Sombrero 
adornado de faya gris perla y 
rosas.

F io. Z .'-T ra je  para niña. 
—  Falda, de cachemir blanco, 
adornada ecTn tiras de lana es­

cocesa rosa y blanco. Falda de cachemir rosa 
y  chaqueta de cachemir blanco adornada 
con ros.1 . Sombrerito persa. Botitas de ca­
britilla rosa y medias blancas rayadas.

Somliríro de paja de ala 
ondeada.

34. AlíomVira para deíanlu Je lachiiuino.v

un

38. Cenefa de «oulache y punto lubo-

Mil gracias por sus 
elogios. L eP lea p i- 
tal de la virtud no se 
hace tirada a; arte, 
queriendo que solo 
lo obtengan las seño­

ras suscritoras, .á

Íaleñes está dedica 
a la obra.
Los her­

manas. —
Muy fácil- 

mentó 
pueden 

ustedes re­
mediar el 
percance 
ocurrido.
Se estien- 
de el papel 
sobre un 
papel se­

cante , po* 
un pedazo

y

Explicación del Figurín 1139.
Que acompaña al presente número.

T r í Jes de casin o .
Fio._i.*—í'ro/e í'fwaúriA.— Vestido de tafetán blan­

co cubierto de volantes de gasa de seda blanca , festona­
dos con azul y  separados de tres en tres por bullones- 
azules. Chaleco blanco cerrado con bobmes azules. Man­
gas bullonadas de gasa de seda, adornadas con un volan­
te bordado y  lazos azules. Gola Elisabeth y  chaqueta 
ain mangas de gros-grain azul, bordada al pasado y  ct is 

azabaches blanco». Manto de corte de faya gris, 
volviendo á los lados en solapas forradas de azul. 
Aigrette y plumas en el peinado.

Fio . 2 .'-T ra -

35. \ «lo tfKoDtt»! ei (1 núbi. 3i«

Hiendo sobre la manclia de aceite 
do algodón emiapado eii éter rt ¿rnztna, . 
apretando un poco. Si el papel fuese liso, se 
podría hacer una pasta e n  niauniesia calci­
nada y  agua, extendiéndola sol>re la man­
cha, dejáiidoLa secar y  raspando después el 
papel con sumo cui ladn.

ru E rA U A fioN  n a  l a  m o s ta z a  s e n c il l a
OKDISARIA TARA CONDIMENTO.

Se toman cinco litros (cosade un celemín) 
(le simiente de mostaza de primera calidad, 
y  cinco litros (des y media azumbres) de 
tuen vinagre blanco ordinario.

Se pone en infusión i-or circo (lias, revol­
viendo la mezcla do» veces eadadia. y  aña­
diendo cada vez el vinagre necesario para 
que las simientes estén siempire Inimedc 
cidn».

En aernida te muelen ba simiente» en el

je  Duquesa. — La 
falda va comple­
tamente cubierta 
de crespón maíz 
dispuesto en vo- 
lantesybullones, 
estos separados 

entre sí por un 
terciopelo negro. 
Con este traje 

pueden 
aprove­

charse los 
encajes 

que se ten­
gan, po- 

niencio los 
más estre­
chos pié 
con pié. 

E l cuerpo 
coraza es 
también

37- Adorno Je «inta y piuamaneria- 
pan> el c&rrik oúm. 30.

de encaje negro bordado de azabaches. La 
coraza debe estar perfectamente ceñida. 
Una sola rosa amarilla adorna (¡1 escote y 
una corona igual al peinado, cuyo adorno- 
completaiina aigrette también amarilla. Pen­
dientes, pulseras y  cruz de oro. Para qne 
estos elog.Mitísimos vestidos sienten bien, 
es preciso que nuestras suscritoras se pro­
porcionen uno de los excelentes corsés que 
fabrica Mdme. Granel, plaza de Celenque, 
ntlm. 1 , y qtie dan tanta esbeltez a! cuerpo 
sin robarle su giacia y su soltura.

P.ara obtenerlos no hay más que ditigirao 
á esta señora, y serán complacidas con acti­
vidad y  esmero,

a». Cenefa r«r» eintímt" y mm-lili-.

Bn la tiiiosraflik de Q. E’etnul», C.*. calle del 
Dr. t'oumuetl inte» Yedra', 7. le eisuen Imflendocoo 
la l>erf<]ccioQ y ecnaomfa riue tiene acreJHa<la, toda 
clase de impreeienes de luje y económicas, y cuantos 
trabajos tipostilicos se le encomiendes, per coaiidi- 
eailoaque eoan.

Lkb Srsts. Suicritoi s» a I» ] .* brlicn d, rvdhiránoon »■ '»  oumero el FIOüRUf ILUMINADO.
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